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TEMA 4

LA SORPRESA, EL ASCO Y EL MIEDO 




Mª Dolores Martín Díaz

1. INTRODUCCIÓN

la sorpresa, el asco y el miedo,( emociones primarias o básicas. (connotaciones adaptativas. 

Desde esta perspectiva cada emoción básica se encuentra asociada a unas condiciones

específicas capaces de provocar su activación, originando patrones peculiares y

diferenciales en los planos fisiológico, expresivo y conductual.

La gran mayoría de los autores está de acuerdo en que existen unas emociones

más básicas, elementales o primarias. En cuanto al número de emociones básicas, no

existe aún un acuerdo total, y el número puede oscilar, 

Ekman, 1973, uno de los autores más relevantes en el estudio de la emoción, (  seis : ira, alegría, asco, tristeza, sorpresa y miedo, a las que posteriormente añade el desprecio

En general, las emociones primarias 

· son procesos directamente relacionados con la adaptación y la evolución, 

· que tienen un sustrato neural innato, universal y un estado afectivo asociado único. 

Según Izard (1991)

los requisitos que debe cumplir cualquier emoción para ser considerada como básica son:

- tener un sustrato neural específico y distintivo, 

- tener una expresión o configuración facial específica y distintiva,

- poseer sentimientos específicos y distintivos, 

- derivar de procesos biológicos evolutivos,

- y manifestar propiedades motivacionales y organizativas de funciones adaptativas.

Cada una de las emociones primarias que se tratan en este capítulo, tal y como se expone a continuación, se corresponde con una función adaptativa, unas condicionesdesencadenantes específicas y distintivas, un procesamiento cognitivo propio, una experiencia subjetiva característica, una expresión facial y afrontamiento propio, y posiblemente, aunque es un tema aún no desarrollado del todo, una activación fisiológica con connotaciones específicas en cada una de ellas.

2. LA EMOCIÓN DE SORPRESA
La sorpresa es considerada como la emoción básica más singular. 

Aunque Izard(1991) incluye sorpresa-asombro en su lista de emociones básicas, reconoce que no tiene todas las características de las otras emociones básicas.

Hay autores q llegan incluso a cuestionar q se trate realmente de una emoción, así por ejemplo Ortony, Clore y Collins(1988)consideran q la sorpresa no es una emoción porq no tiene valencia (estos autores entienden que una emoción ha de tener una valencia positiva o negativa).

La sorpresa es la única emoción que es hedónicamente indeterminada (Teigen y Keren, 2002). 

La neutralidad hedónica de la sorpresa ha sido resaltada en varias teorías de la emoción, tales como en la clásica teoría del modelo de expresión emocional de Schlosberg (1952), en el modelo circular o “circumplejo” de emociones de Russell (1980) y en el mapa de humor bi-dimensional de Watson y Tellegen (1985). 

Rosenman, Antoniou y Jose (1996):  sorpresa  ( única emoción básica que es elicitada por una única dimensión de evaluación del estímulo, denominada  inesperado.

Sin embargo, en la esfera de las sensaciones, la neutralidad es difícil de conseguir. Tenemos sorpresas agradables y desagradables, pero raras veces indiferentes. 

- Algunas investigaciones indican que la sorpresa tiene más en común con las emociones negativas que con las positivas, de hecho la expresión facial de la sorpresa se confunde más a menudo con emociones negativas, especialmente miedo,  que con emociones positivas 

- En algunos estudios la sorpresa se ha clasificado como emoción positiva, pq cuando a la gente se le pide q piense o recuerde sorpresas, les vienen a la mente ejemplos más agradables q desagradables. ( podría se atribuida en parte a la memoria selectiva p/ los sucesos positivos.

2.1. DEFINICIÓN

Darwin en su libro “La Expresión de las Emociones en los Animales y en el Hombre”, (1872/1965): 

( la sorpresa ( sensación causada por algún acontecimiento repentino e inesperado o desconocido ( reacción causada por algo imprevisto, novedoso o extraño. 

Como consecuencia de ello la atención, la memoria de trabajo y en general todos los procesos psicológicos se dedican a procesar la estimulación responsable de la reacción. 

Meyer, Niepel, Rudolph y Schützwohl,(1991).

( una reacción a un evento o suceso discrepante del plan o esquema del sujeto 

Izard (1991) 

la sorpresa pasa rápidamente, a menudo con sensaciones ligeramente placenteras, elicitada por eventos repentinos o inesperados. La mente se queda en blanco, “como si los procesos de pensamiento ordinarios fueran momentáneamente detenidos” 

2.2. CARACTERÍSTICAS

· es la emoción más breve de todas las primarias. 

· reacción emocional neutra, no cabe clasificarla como positiva o negativa, como

agradable o desagradable.

· se produce de forma súbita ante una situación novedosa o extraña y desaparece con la misma rapidez con que apareció. 

· suele convertirse tb rápidamente en otra emoción, la que sea congruente con la situación estimular desencadenante de la sorpresa. 

· es un estado transitorio que desaparece y se habitúa muy rápidamente. Su duración viene determinada por el tiempo que tarda en aparecer la  emoción posterior.

Öhman y Wiens (2003) 

(“hay un considerable solapamiento entre la respuesta de orientación y la emoción de sorpresa-asombro”. 

( la pura novedad de un estímulo presentado súbita e inesperadamente lo hace significativamente emocional; y debido a que es inesperado en el contexto, no hay una forma o vía rutinaria de manejarlo, y por lo tanto se le debe prestar atención para  averiguar si en sus consecuencias está escondido un refuerzo o un desastre. 

· si la sorpresa es reconocida como una emoción, es la emoción asociada con la respuesta de orientación.

La respuesta de orientación (RO) prepara al organismo para la recepción y análisis de los estímulos, parece estar asociada a un incremento en la sensibilidad de los órganos sensitivos, para aumentar y optimizar la receptibilidad del organismo

- La respuesta de orientación (RO) habitualmente aparece ante estímulos novedosos e informativos para la persona, siempre que no sean de muy alta intensidad o nocivos, en cuyo caso se producirá una respuesta de defensa. Se trata de una evaluación automática de la situación,  (“reacción afectiva” muy rápida y no consciente. Sin embargo, tb se ha identificado con el inicio de una emoción, cuando un estímulo emocional captura la atención. 

- La sorpresa tb puede ser vista como una respuesta de descubrimiento.

- Puede reflejar o una violación o una confirmación de expectativas (los niños muestran a menudo la expresión facial de sorpresa ante contextos inesperados así como cuando ellos alcanzan un objeto deseado).

2.2.1. Antecedentes

Principales condiciones elicitadoras o desencadenantes de la sorpresa:

Además de lo inesperado o desconocido, 

1. Los estímulos novedosos, de una intensidad entre débil o, todo lo más, moderada.

2. La aparición de acontecimientos inesperados o fuera de contexto.

3. Los aumentos bruscos de la intensidad en la estimulación.

4. La interrupción inesperada o corte de una actividad en curso.

2.2.2. Procesamiento

Para que c/ uno de los antecedentes señalados anteriormente se constituyan en precursores de la emoción es necesaria su evaluación. Este proceso implica:

· interpretación (evaluación), y

· valoración (la estimación de la repercusión personal que acarrea el estímulo).

Clore y Ortony (2000) 

( la emoción ocurre como consecuencia de la activación de un proceso cognitivo   relacionado con la significación de la situación. 

(la evaluación valorativa es el concepto clave q permite entender las dif.individuales en respuesta a idénticas situaciones; la cualidad e intensidad de las emociones son, en gran medida, fruto de la forma en q éstas son procesadas por quien las experimenta.

El procesamiento cognitivo de la sorpresa se produce ante desencadenantes q suceden con una alta rapidez o muy abruptamente. El sujeto, ante esa situación, valora tener una baja capacidad de control y una muy baja capacidad de predicción. En la valoración del afrontamiento del evento, se valora éste y las consecuencias del mismo con un grado alto de urgencia para afrontarlo.

Meyer, Reisenzein y Schützwohl (1997)

Se asume que un evento elicita la sorpresa iniciando una serie de procesos:

1. comienzan con la evaluación del evento como excediendo algún valor del umbral de la discrepancia del esquema (o inesperado), 

2. ocurrencia d una experiencia d sorpresa y, simultáneamente, interrupción del procesam. de información continuo y la reasignación de los recursos de procesamiento (por ej, la focalización d la atención en) al evento discrepante del esquema, 

culmina en un análisis y evaluación de este evento y además – si se juzga necesario – una actualización, extensión, o revisión del esquema relevante.

· Los dos primeros pasos (  mecanismos de la sorpresa, ( mecanismo de la evolución. Promueven acciones adaptativas inmediatas a los sucesos sorpresivos y la predicción, control y el afrontamiento efectivo con las futuras apariciones del evento.

· En cuanto al análisis y evaluación propiamente dichos de los sucesos inesperados, este proceso se compone de cuatro subprocesos:

1) la verificación de la discrepancia del esquema; 

2) el análisis de las causas de un suceso inesperado; 

3) la evaluación del significado del evento inesperado para el bienestar personal; y 

4) la valoración de su relevancia para la actividad o acción que se está realizando
Con respecto a este 4º subproceso, Meyer, Reisenzein y Schützwohl (1997) llevan a cabo 3 experimentos en los q encuentran consistentemente esa evaluación d la relevancia del suceso p/ la acción, (función: determinar si en vista del suceso sorprendente, uno puede continuar con la activ. q estaba realizando y q ha sido interrumpida, o si debe modificarla o suspenderla porque es imposible continuarla o porque se requiere otra acción urgente.

2.2.3. Funciones de la sorpresa
Izard (1991) ( función de la sorpresa es “limpiar el sistema nervioso de la actividad que pudiera interferir con el ajuste a un cambio imprevisto  producido en nuestro medio ambiente”.

· función adaptativa ( prepara al individuo para afrontar de forma efectiva acontecimientos repentinos e inesperados y sus consecuencias. 

· la sorpresa facilita la aparición de una reacción emocional y conductual apropiada ante situaciones novedosas o inesperadas. ( Para ello elimina las actividades residuales en el sistema nervioso central, q pueden interferir; produce el bloqueo de otras actividades y la concentración de esfuerzos en el análisis del evento sorprendente o inesperado; este último es mayor cuando las condiciones tienen una alta relevancia motivacional, mientras que es menor cuando se produce ante un evento que resulta irrelevante. 
2.3. ACTIVACIÓN

2.3.1. Efectos subjetivos

Izard ( para todos es familiar la sensación de sorpresa, pero es difícil de describir, por su corta duración pero principalmente porque la mente se queda en blanco.

· principal efecto subjetivo (“mente en blanco”, ( reacción afectiva indefinida, 

las situaciones que provocan la sorpresa se recuerdan no tan agradables como los de felicidad o alegría, pero mucho más agradables q el miedo, la ira o la tristeza.

Tb puede producir sensaciones de incertidumbre por lo que va a acontecer.

Al igual que en casi todas las emociones básicas, tb en el marco de referencia de la sorpresa tiene lugar el desarrollo de una emoción secundaria, ( la incertidumbre. 

Diferencia fundamental entre ambas:  en los modos de representación mental q utilizan: 

- la sorpresa se basa en los esquemas perceptivos, 

- la incertidumbre lo hace en redes semánticas 

( esto podría explicar la brevedad de la rta de la  sorpresa frente a la mayor durac. d la de incertidumbre.

2.3.2. Actividad fisiológica

Sistema nervioso central

El cerebro carece de un sistema individual dedicado a la función de las emociones. 

Las diversas emociones están mediadas por sist neurales diferentes, c/ uno de los cuales evolucionó por razones diferentes. Los mecanismos cerebrales implicados en c/ emoción, tb dan lugar a ciertos estados fisiológicos  mensurables. No se conocen aún cuáles son en su totalidad los sistemas neurales  implicados en cada emoción.

· La respuesta de sorpresa produce una rápida activación de las zonas de proyección sensorial implicadas en la percepción de los desencadenantes emocionales. Los mensajes aferentes sensoriales provenientes de los ojos, la piel y otros órganos perceptivos, se transmiten al córtex somatosensorial primario, y antes de alcanzar esta estructura han pasado previamente por el centro de relevo del tálamo; casi toda la información sensorial que llega al córtex se procesa primero en el tálamo

Meta-análisis ( Phan, Wager, Taylor y Liberzon (2002) sb los estudios en activación neural de la emoción, mediante técnicas de TEP e imagen por RMF, ambas técnicas hemodinámicas: 

la inducción de emoción por E visuales activa el córtex occipital y la amígdala.

Sistema nervioso autónomo

Collet, Vernet-Maury, Delhomme y Dittmar (1997) (las respuestas fisiológicas asociadas con las emociones básicas aún no han sido claramente identificadas.

· No se han estudiado mucho los efectos fisiológicos de la emoción de sorpresa, no obstante los principales efectos fisiológicos de esta emoción: 

- desaceleración fásica de la frecuencia cardíaca, 

- una vasoconstricción periférica, pero

- vasodilatación cefálica (que se habitúa muy rápidamente), y un

- aumento brusco y fásico de la conductancia de la piel.

Sistema nervioso somático

La respuesta de sorpresa en la actividad del SN somático produce:

- aumento fásico del tono muscular general 

- interrupción puntual de la respiración, caracterizada por un cambio en la frecuencia y amplitud de la respiración o por una inspiración breve y de corta latencia. 

- tb produce una alta amplitud respiratoria

- dilatación pupilar muy puntual en el tiempo.

2.3.3. Expresión corporal

- Expresión facial d sorpresa (no hay acuerdo sb el momento exacto evolutivo en q emerge 

- Parece ser q es de las primeras expresiones emocionales q aparecen,conjuntamente con la alegría, pero con una frecuencia de aparición mayor que ésta. 

- En niños de 4 meses cuando aún no se manifiestan expresiones de otras emociones básicas, como la ira, el miedo o la tristeza. 

Lewis (1993)( aparece en los 6 primeros meses, y los niños muestran sorpr cuando hay una violación d sucesos esperados; y muestran sorpresa antes que miedo o alegría.

Charlsworth (1969) (aparece desp de los 8 meses, cuando el niño ha desarrollado el concepto de permanencia de objeto y puede distinguir entre resultados esperados e inesperados; ya que mientras que la expresión de la emoción puede ser innata, las condiciones bajo las cuales se ha de mostrar la expresión adecuada de la emoción son aprendidas en el proceso del desarrollo. 

Con respecto a la expresión facial de la sorpresa, Darwin indica que los ojos y la boca muy abiertos son una expresión universalmente reconocida como sorpresa o asombro.

- Elevación de la parte interior y exterior de las cejas, elevación de los párpados superiores, descenso de la mandíbula y la apertura de la boca.

Alternativamente tb puede aparecer una elevación en la parte inferior de los

párpados y, por lo tanto, una reducción de la apertura palpebral. 

- Los músculos que ejercen mayor influencia son: el frontal, el elevador del párpado superior, el masetero, el temporal y el pterigoideo interno.

En el Sistema de Codificación de la Acción Facial (FACS) (Ekman y Friesen,1978) las unidades de acción que conforman la expresión facial de la emoción de sorpresa son las siguientes:

˜ UA-1: Elevación de la parte interior de las cejas

˜ UA-2: Elevación de la parte exterior de las cejas

˜ UA-5: Elevación del párpado superior

˜ UA-27: Descenso de mandíbula y apertura de la boca

Tb puede aparecer la siguiente unidad de acción:

˜ UA-7: Elevación de la parte inferior de los párpados y reducción de la apertura  palpebral

Se tienden a confundir las expresiones faciales de sorpresa y miedo, esta confusión se debe a q, comparadas con otros pares de emociones, son las q comparten más unidades de acción 
El patrón facial del miedo implica combinaciones específicas de entre 3 y 6 diferentes u. de acción, las mismas unidades de acción que para sorpresa, y además el descenso de las cejas y el alargamiento d la comisura de los labios (q nunca se dan en el patrón de la sorpresa).

Tb sorpr y miedo pueden diferir, aunq no sistemáticamente, en la intensidad de la elevación del párpado sup.:  siempre débil en la sorpresa, mientras q puede variar la intensidad en el miedo. 

Se observan otros cambios corporales, ( si la persona está de pie, las rodillas se comban o doblan un poco y el cuerpo se inclina hacia delante, previo al movimiento de retirada 

Expresión vocal: las exclamaciones d sorpr se distinguen d las vocalizaciones d otras emociones como ira, miedo, vergüenza o placer, ( tono de alto nivel (medido en Hz). Vocalizaciones espontáneas tipo de ¡o!, ¡cómo!.

2.3.4. Afrontamiento

Para afrontar de forma efectiva los acontecimientos repentinos e inesperados, la

sorpresa 

· facilita los procesos atencionales, 

· la aparición de conductas de exploración y de investigación, 

· interés o curiosidad por situaciones novedosas (Berlyne,, 1960). 

· dirige los procesos cognitivos a la situación que se ha presentado (Reeve, 2001).

· facilita la aparición de la reacción emocional y conductual apropiada ante situaciones novedosas, 

· para lo cual se elimina la actividad residual en el SNC que pueda interferir con la reacción apropiada ante las nuevas  exigencias de la situación (Izard, 1991).

2.3.5. Medida de la sorpresa

La medida de la expresión facial de la emoción de sorpresa, y de todas las emociones primarias, se realiza a través de dos sistemas de codificación estandarizados.

Sist de Codificación de la Acción Facial (FACS) de Ekman y Friesen (1978), y

Sist de Codificación de Máxima discriminación del Movimiento Facial (MAX) de Izard (1979)

El Sistema de Codificación de la Acción Facial (FACS) 

( sist más ampliamente usado y el más versátil, 

(instrumento d observación d la expresión más utilizado en la psi de la emoción. 

- Con este instrumento pueden registrarse toda la gama de expresiones faciales posibles. 

- Sirve p/ medir expresiones emocionales, cualq otra expresión relacionada con la interacción, 

- Sirve p/ indicar fallo o problema expresivo como consecuencia por ej de lesión cerebral. 

Las unidades de acción normalmente corresponden con cambios en la apariencia, producidos por la acción de un solo músculo facial, algunas u. se corresponden con la acción de parte de un músculo o con la combinación de músculos que son difíciles de distinguir separadamente. Otras u. representan cambios en la posic. d la cabeza y d ojos, boca u otros cambios menores.

El Sistema de Codificación de Máxima discriminación del Movimiento Facial (MAX) 

(es otra técnica enfocada a los cambios en la apariencia de la cara. 

Se formulan las unidades en términos de apariencias q son pertinentes a 8 emociones específicas, en contraste con los músculos específicos.

2.4. CONSECUENCIAS DE LA SORPRESA

· Como resultado de la evaluación de placer/displacer de la experiencia q es posterior a la evaluación de la discrepancia del esquema, la emoción de sorpresa es frecuentemente seguida por otra emoción que colorea su positividad (sorpresa + alegría) o su negatividad (sorpresa + ira) (Ekman y Friesen, 1975). 
· La emoción d sorpresa puede amplificar la reacción afectiva posterior vía su intrínseca activación. (más feliz si algo bueno es sorpresivo). ( Derbaix y Vanhamme (2003) teoría de la transferencia de excitación, (los residuos de la activación d una situación previa se combinan con la excitación de una estimulación subsiguiente.

Por último, la sorpresa da por resultado un proceso que ayuda a eliminar la discrepancia del esquema, por ej la búsqueda causal y la atribución causal y si es necesario, la actualización del esquema relevante. Si el esquema es actualizado, probablemente los mismos E ya no elicitan sorpresa una vez q ellos ya forman parte del esquema y por lo tanto no  son inesperados, se convierten en esperados.

3. LA EMOCIÓN DE ASCO
La emoción de asco, aversión o repugnancia ( Darwin ( emoción básica:

- tiene un sustrato neural innato, 

- expresión universal tb innata, 

- un único estado motivacional-afectivo y 

- un patrón de respuesta asociado que es relativamente estable a lo largo de distintas situaciones, culturas e incluso especies.

características:

(expresión facial concreta, 

(acción apropiada –distanciamiento del objeto o situación q la produce-, 

(distintiva manifestación fisiológica –la náusea- y 

(sensación característica –la repulsión-. 

3.1. DEFINICIÓN

Darwin: el asco es una sensación que se refiere en primer lugar a algo que repugna al sentido del gusto, algo percibido en ese momento o imaginado con viveza, y en segundo lugar a algo que produce una sensación parecida en  el sentido del olfato, del tacto, o incluso de la vista.

Angyal (1941) que define el asco como “revulsión o evitación de una incorporación oral de una sustancia” “reacción específica hacia los productos de desecho del cuerpo humano y animal”.

Rozin y Fallon (1987) “revulsión frente a la posibilidad de ingerir una sustancia ofensiva. Objetos o

sustancias ofensivas son aquellos que tienen propiedades contaminantes”.

En el sentido más general el término asco define una marcada aversión producida por algo fuertemente desagradable o repugnante. El asco es la respuesta emocional causada por la repugnancia a alguna cosa o por una impresión desagradable causada por algo. Es una emoción compleja, implica una rta de rechazo d un objeto deteriorado, d un acontecimiento psicológico o de valores morales repugnantes.

3.2. CARACTERÍSTICAS

3.2.1. Antecedentes

Angyal (1941) (principal estímulo elicitador del asco: desechos (basuras) del cuerpo, heces. 

Rozin, Haidt y McCauley (2000) ( siete dominios de elicitadores del asco:

1. Ciertos alimentos; como comida putrefacta, maloliente, etc.

2. Las secreciones corporales; como las heces, la saliva, las flemas, etc.

3. Ciertos animales o “bichos”; como las cucarachas, los piojos, los gusanos, las ratas, etc.

4. Ciertas conductas sexuales “inapropiadas”; como realizar sexo con animales, hermanos, 

5. El contacto con cuerpos muertos.

6. Trozos corporales; miembros seccionados, vísceras, heridas, etc., sangre y las deformidades.

7. La falta de higiene y los contactos potenciales con objetos que producen repugnancia; como ropas usadas, manchas, restos de alimentos, etc.

Rozin y Fallon (1987) señalan que tb el rechazo en el asco muestra el seguimiento de 2 principios “Laws of Sympathetic Magic”, descritos por James Frazer  y Marcel Mauss q acontecen en una amplia variedad d prácticas mágicas y creencias en las culturas tradicionales:

— 1- principio o ley de contagio, Tendencia a creer q un breve contacto causa permanente transferencia d propiedades d un objeto a otro, aún cuando no hay una sustancia material transferida. Por ej, algunas personas dicen q ellas no podrían nunca beber de un vaso en el que una vez ha habido heces de perro, aún cuando el vaso haya sido varias veces  esterilizado.

— 2- principio de la similitud “semejanzas producen aversiones (o predilecciones)”, o “la imagen igual al objeto”, por ej un trozo d chocolate es menos deseable cuando su forma es semejante a las heces de perro. 

Rozin y Fallon (1987) han demostrado en los estudios de laboratorio y a través de cuestionarios, que este fenómeno de “sympathetic magic” opera en el dominio o campo del asco.

Rozin, Lowery y Ebert (1994) han identificado 2 posibles expansiones futuras del asco, q no tienen una cerrada relac. conceptual con el núcleo del asco o con el origen animal del asco. 

1- “contaminación interpersonal”, asco elicitado por contacto físico, directa o indirectamente, con extranjeros o personas indeseables. 

2- “dominio moral del asco”, donde las personas describen frecuentemente acciones asquerosas, tales como abuso de niños, infidelidad, e incesto.

Apoyan la teoría de que el origen del asco es una respuesta a los malos sabores y que la evolución la va situando como una emoción moral.

El rango de estímulos q son capaces de elicitar respuestas de asco tb está influido por las prácticas culturales y el aprendizaje idiosincrásico. La contaminación puede ser imaginaria o química o ambas.

3.2.1.1. Aprendizaje de la aversión al sabor en humanos

Parece razonable que las personas desarrollen aversión a un alimento determinado después de haberlo comido y ponerse enfermas. 

Garb y Stunkard (1974) Encontraron que el 89% de las personas que interrogaron y que manifestaba tener una fuerte aversión al alimento podían identificar una situación concreta en la que se sintieron indispuestos después de tomar un alimento determinado, rehusando consumirlo posteriormente. Aun cuando en la mayor parte de las ocasiones no se produjo el malestar hasta varios horas después de tomar el alimento. 

El examen de Garb y Stunkard indicó tb que era más probable q los sujetos desarrollasen la aversión entre los 6 y los 12 años de edad que en cualquier otro período de la vida. 

Berstein (1978) comprobó q unos niños c/ cáncer en una fase inicial desarrollaron aversión a un helado c/ un sabor distintivo q habían tomado antes de un tratamiento tóxico (quimioterapia) en el tracto intestinal. Los pacientes con cáncer que reciben terapia de radiación muestran generalmente una pérdida de apetito y de peso (Morrison, 1976); la asociación de la comida del hospital con el malestar podría reducirse presentando la radiación con anterioridad a las comidas, un procedimiento que daría lugar a una alimentación mejor y  más oportunidad de recuperación.

Se han propuesto 2 explicaciones sobre el aprendizaje de la aversión al sabor demorado: 

- la teoría de la seguridad aprendida de Kalat y Rozin(1971), 

- la teoría de la interferencia concurrente de Revusky (1977). 

La investigación q ha evaluado ambas teorías sugiere q c/u de estos procesos contribuye al aprendizaje de la aversión al sabor.

Teoría de la seguridad aprendida de Kalat y Rozin:

el responsable del aprendizaje de la aversión al sabor es un único proceso utilizado por los animales para evitar los alimentos nocivos, al que  denominan seguridad aprendida
Un animal sólo consume una pequeña porción de un alimento nuevo (neofobia ingestiva), (significado adaptativo: impide q consuma una gran cantidad d un alimento potencialmente nocivo, ( si el alimento está envenenado el animal se pondrá enfermo pero no morirá. Si se pone enfermo varias horas después de tomar un alimento, lo asociará con el malestar interno y desarrollará aversión a ese alimento. Si no se produce la enfermedad, el animal puede comerlo nuevamente con seguridad. La seguridad aprendida hace q el animal supere el rechazo por los alimentos nuevos, lo que le permite comer aquellos alimentos que aumentan su supervivencia.

Teoría de la interferencia concurrente de Revusky: 

Supone que después de consumir un alimento, es poco probable que un animal tome otro alimento durante varias horas. Por tanto, se produce el aprendizaje demorado en la aversión al sabor  como consecuencia de la ausencia de interferencia concurrente. La aversión puede no

desarrollarse si entre el alimento y el malestar intervienen otros alimentos.

3.2.2. Procesamiento

Para que cada uno de los antecedentes señalados se constituyan en precursores de la emoción es necesaria su evaluación: 

Este proceso implica la interpretación (evaluación), así como la

estimación de la repercusión personal (valoración) que acarrea al estímulo. 

El resultado del procesamiento es la emoción de asco, una aversión producida por algo, con su

componente de activación: subjetivo, fisiológico y de afrontamiento.

El procesamiento cognitivo del asco 

· Se produce ante desencadenantes de baja predictibilidad y baja familiaridad. 

· El evento es valorado por el sujeto como muy desagradable. 

· La relevancia del mismo se considera importante para el bienestar del cuerpo. 

· En la valoración del afrontamiento de este evento, se valora él y las consecuencias del mismo con un grado medio de urgencia para afrontarlo, se estima que no es posible adaptarse a las consecuencias del evento y por lo tanto se busca el rechazo del mismo.

Scherer (1993) crea un sistema experto de control o examen de valoración de estímulos para determinar el nº y tipos de criterios de valoración necesarios para explicar la diferenciación de las emociones. ( teoría de procesos componentes: Según Scherer ocurren una serie de comprobaciones secuenciales del estímulo (SECs). Las SECs representan un conjunto mínimo de todas las dimensiones o criterios de evaluación q se consideran necesarios p/ poder explicar la

diferenciación de las grandes familias de estados emocionales.

Las SECs se organizan en términos de 4 objetivos de evaluación:

1. Análisis de la relevancia del estímulo o situación

2. Evaluación de la implicación del individuo en el estímulo o situación, análisis de las consecuencias inmediatas y a la largo plazo. 

3. Potencial de afrontamiento que posee el individuo para afrontar esa situación,o, lo mismo, análisis de los recursos disponibles para realizar la tarea exigida por la situación

4. Significación normativa con respecto al auto-concepto de la persona y en función de las normas sociales y culturales en las que se inserta ese individuo

Rozin, Haidt y McCauley (1999) (el asco, experimentado por los humanos en todo el mundo, muestra un alto grado de constancia y conservacionismo en la forma de su salida o producción (ej. expresión, náusea y tendencia conductual), pero ha sufrido una extraordinaria transformación y expansión en el aspecto de la valoración. Esta expansión varía con la historia y cultura (hace al asco alejarse de los animales precursores en el aspecto de la valoración.

Por otra parte, dentro del procesamiento, tb habría que considerar las disposiciones relativamente estables de una persona en el tono emocional y que explicarían parte de las diferencias individuales. Tradicionalmente se ha venido considerando y sosteniendo que determinados rasgos de personalidad influencian directamente el procesamiento emocional; sin embargo, la revisión actual de la evidencia existente (consideración de los rasgos de personalidad como variables mediadoras o moderadoras del procesamiento emocional 

No obstante, una excepción a estos hechos viene marcada por los estilos emocionales de represión y sensibilización, y su efecto sb el procesamiento de la info emocional (Krohne, 1993);

- personas represoras ( intentan evitar o retirar la atención de los E amenazantes, 

- personas sensibles ( continuamente supervisan el entorno p/ detectar la presencia de

tales estímulos.

Diferencias individuales en cuanto a la sensibilidad para la emoción de asco, 

(Haidt, McCauley y Rozin (1994),(autoinforme para el estudio del asco, y la relación entre diversas clases de asco.

La sensibilidad o susceptibilidad al asco está asociada a varios trastornos que se comentarán posteriormente.

3.2.3. Funciones del asco

funciones adaptativas, sociales y motivacionales. 

(función adaptativa del asco (la más significativa, ya que prepara al organismo para que ejecute eficazmente un rechazo de las condiciones ambientales potencialmente dañinas,

movilizando la energía necesaria para ello y dirigiendo la conducta al alejamiento del

estímulo desencadenante.

(finalidad funcional: potenciar los hábitos saludables,higiénicos y, en última instancia, adaptativos (Rozin, Haidt y McCauley, 2000).

En algunos casos el asco protege a las personas del daño de las sustancias; en otros casos, protege a las personas de las consecuencias psicológicas de violar las normas culturales. 

Probablemente, el asco tuvo en nuestros antepasados una importancia transcendental, debido a la presión de las enfermedades infecciosas y su influencia en la supervivencia.  

Izard (la mayoríade los mamíferos y los pájaros mantienen un cubículo cuidado y los animales q excretan sus desperdicios sin cuidar su guarida son casi siempre nómadas.  

En la vida contemporánea, el asco mantiene la función d limpieza ambiental e higiene corporal 

Ciertos componentes de la reacción de asco –conducta facial, rechazo de comida- pueden ser elicitados en neonatos, incluso en neonatos anencefálicos. 

Lewis (1993) indica que hacia los tres meses los niños muestran asco y exhiben la expresión de asco en un contexto adecuado. Esto sugiere que la función original y primaria del asco es proteger el cuerpo de sustancias sentidas como dañinas.

Función social: facilita la aparición de las conductas apropiadas( la expresión de asco permite a los demás predecir el comportamiento asociado con esta emoción, (si en una comida la 1ªpersona q prueba pone cara d asco, esta expresión facial previene a los demás )Por tanto, el asco cumple plenamente las funciones sociales de las emociones que plantea Izard (1991), facilitando la interacción social, controlando la conducta de los demás, permitiendo la comunicación de estados afectivos  asociados y promoviendo conductas prosociales

Tb la propia represión de la expresión de asco tiene una evidente función social. Ya que se trata de un proceso claramente adaptativo, ya que es socialmente necesaria la inhibición de ciertas reacciones emocionales que podrían alterar las relaciones sociales y afectar incluso a la propia estructura y funcionamiento d grupos, así como d cualquier otro sistema de organización social 

3.3. ACTIVACIÓN

3.3.1. Efectos subjetivos

La repulsión es la experiencia subjetiva de la emoción de asco. 

(puede llegar a ir acompañada de sensaciones de vómito o arcadas. 

Tb hay un sentido de “ofensa” asociado al asco, relacionado a una percepción de desviación o  imperfección, a una percepción de que algo “no es como debería ser” 

Scherer y Wallbott (en comparación con la mayoría de las emociones básicas, el asco tiende a ser más corto en duración y relativamente bajo  en la intensidad de la experiencia subjetiva.
3.3.2. 
Actividad fisiológica

Sistema nervioso central

· La exposición a estímulos aversivos de varias modalidades sensoriales induce activación de la amígdala (Zald, 2003). Dentro de ellos están incluidos E olfativos, (estímulos con características “asquerosas” pueden inducir activaciones en la amígdala, aún cuando esos estímulos no se tienden a percibir como abiertamente amenazantes. ( la amígdala responde preferentemente a olores altamente aversivos, comparados con olores neutros y placenteros (Zald y Pardo, 2000).

· El córtex prefrontal y la amígdala serían estructuras clave dentro del sistema que genera la emoción de asco (Davidson, 2002).

· Así mismo, el asco produce una asimetría en la activación cerebral, que se asocia con incrementos en la activación del lado derecho de las regiones frontal y temporal anterior, mientras que por ejemplo la felicidad lo hace en las mismas estructuras del lado izquierdo. ( las emociones asociadas con la evitación, como es el caso del asco, producen una disminución de la activación del lado izquierdo en las regiones frontal y temporal, pero no en la parietal.

· Déficit en el reconocimiento de expresiones faciales y vocales del asco en pacientes enfermedad de Huntington sin deterioro intelectual general.(parece ser el resultado del daño en los ganglios basales. (si bien el sustrato neural del asco no se conoce.

· Meta-análisis realizado por Phan, Wager, Taylor y Liberzon (2002) sb los estudios realizados en activación neural de la emoción,técnicas de TEP e IRMF, apuntan en esta dirección, la inducción de la emoción de asco activa los ganglios basales en el 60% de estudios revisados, Otras zonas q consistentemente aparecen en este estudio vinculadas al asco son el córtex prefrontal medial y lateral y el córtex temporal.

Sistema nervioso autónomo

· Si el estímulo es oloroso o gustativo, aparecen habitualmente sensaciones  gastrointestinales desagradables, tales como las náuseas. Esta repulsión puede ir acompañada de sensaciones de vómito o arcadas.

· El asco es una de las reacciones emocionales en las que las sensaciones fisiológicas son más patentes. Pero, los efectos fisiológicos del asco no están aún muy claros.

· En general, el asco, se caracterizan por una moderada elevación de la frecuencia cardíaca, como del nivel de la conductancia de la piel .

· Sin embargo, algunos autores han encontrado tb una desaceleración cardíaca 

Sistema nervioso somático

· el asco, produce elevaciones en la tensión muscular general, y en la frecuencia respiratoria, con especial prolongación de las pausas entre inspiraciones (Boiten, 1998), y un aumento de la reactividad  gastrointestinal.
· aumento de actividad muscular específica en determinados músculos faciales, principalmente en la actividad del músculo corrugator superciliar y del músculo elevador del labio superior comparada con las emociones de ira y miedo.

3.3.3. Expresión corporal

La cara de asco es familiar y reconocida en muchas y quizá en todas las culturas, 

Darwin, “Como la sensación de asco se produce en1ºlugar en conexión con la acción de comer o saborear, es natural que su expresión consista sobre todo en movimientos en torno a la boca. Pero como el asco tb produce malestar, suele ir acompañado por el frunce del ceño y a menudo por gestos como el de querer arrojar el objeto ofensivo o preservarnos de él” 

El asco moderado se exhibe de varias formas: abriendo mucho la boca como para dejar caer un bocado desagradable, escupiendo, soplando con los labios echados hacia fuera, o por un sonido como el de aclarar la garganta. Tales sonidos guturales se suelen escribir aj o uf y su emisión va en ocasiones acompañada de un estremecimiento, con los brazos apretados a los costados del cuerpo y los hombres levantados de la misma manera que cuando se experimenta horror. El asco extremo se expresa por movimientos en torno a la boca, idénticos a los que preceden al acto de vomitar. La boca se abre mucho, con el labio superior muy retraído, con arrugas a los lados de la nariz y con el labio inferior echado hacia fuera y todo lo vuelto posible. Este último movimiento exige la contracción de los músculos que tiran hacia arriba de los  ángulos de la boca” 

La constelación facial que caracteriza a una expresión de asco : descenso y unión de las cejas, elevación de las mejillas, nariz fruncida, elevación de la barbilla y reducción acentuada de la apertura de los párpados. Alternativamente,tb pueden aparecer algunas variantes con una elevación del labio superior, el descenso de la comisura de los labios, el descenso del labio inferior, la separación de los labios o el descenso del mentón. Los principales músculos implicados en la expresión de asco son: el elevador del ala nasal y labio superior, triangular de los labios, masetero, temporal y pterigoideo  interno.

En el Sistema de Codificación de la Acción Facial (FACS) las unidades de

acción que conforman la expresión facial de la emoción de asco son las siguientes:

˜ UA-4: Descenso y unión de las cejas

˜ UA-6: Elevación mejillas y reducción de la apertura palpebral

˜ UA-9: Nariz fruncida

˜ UA-17: Elevación de la barbilla

˜ UA-44: Reducción acentuada de la apertura de los párpados

De forma adicional tb podemos encontrar las siguientes unidades de acción:

˜ UA-10: Elevación del labio superior

˜ UA-15: Descenso de la comisura de los labios

˜ UA-16: Descenso del labio inferior

˜ UA-25: Separación de los labios

˜ UA-26: Descenso del mentón

3.3.4. Afrontamiento

(manifestación de la repugnancia, rechazo del objeto o situación desencadenante.

(se movilizan conductas de distanciamiento, escape o evitación de la situaciones desagradables o potencialmente dañinas para la salud.

“El distanciamiento puede estar acompañado por una expulsión o eliminación d los E aversivos (como un escupitajo o lavarse) o por una retirada de uno mismo de la situación, evitar la situac. (dar un rodeo o marcharse) o por una retirada de la atención (cerrar o cubrir los ojos, ocuparse en alguna distracción o cambiar el tópico de la conversación)” 

Gross (1998) plantea que la forma de afrontamiento del asco modula su respuesta fisiológica, apreciándose q el intento de supresión de la respuesta produce un aumento en la actividad simpática, mientras que la reevaluación reduce la experiencia aversiva de la misma.

3.3.5. Medida del asco

La medida de la expresión facial de la emoción de asco, y de todas las emociones primarias, se realiza a través de dos sistemas de codificación estandarizados.

El Sistema de Codificación de la Acción Facial (FACS) de Ekman y Friesen (1978), y

el Sistema de Codificación de Máxima discriminación del Movimiento Facial (MAX)
de Izard (1979).

Haidt, McCauley y Rozin (1994), (escala de sensibilidad al asco “The Disgust Scale” con 32 ítems, cuatro ítems para cada uno de los 7 dominios de elicitadores de asco (comida, animales, productos del cuerpo,sexo, violaciones de la envoltura del cuerpo, muerte, higiene) y cuatro ítems para un dominio de pensamientos mágicos (vía semejanza o similitud y contagio). 

Los 32 ítems se distribuyen a lo largo de dos formatos, que dividen a la escala en dos partes. La primera parte de la escala son reacciones y conductas personales sin hacer referencia al asco; la segunda parte son descriptores de situaciones potencialmente asquerosas.

3.4. CONSECUENCIAS DEL ASCO

El asco es una emoción cuya función ppal es promover y mantener la salud, y como consecuencia de ello hace q se potencien los hábitos saludables, higiénicos y, en última instancia, adaptativos.

Esta reacción emocional tb se produce ante cualquier otro tipo de estimulación, q no tiene por qué estar relacionada con problemas gastrointestinales.

Incluso puede producirse reacción de asco ante alimentos nutritivos y en buen estado.

En su vertiente más negativa, el asco tb es utilizado como un mecanismo

de control social. se ha llegado a sugerir q el asco interpersonal se encuentra en la base del trato discriminatorio a otras personas, por“razones” de su apariencia física, abuso de sustancias, crímenes, “desviación” sexual,clases sociales más bajas o extranjería. De esta manera, el asco juega un importante papel en los juicios morales y en la violencia étnica 

3.4.1. Consecuencias de la sensibilidad a la emoción de asco

Diferencias individuales en cuanto a la sensibilidad para la emoción de asco, Haidt, McCauley y Rozin ( autoinforme (herramienta primordial para el estudio del asco.

Tb se han encontrado diferencias entre género en la sensibilidad al asco, (las mujeres parecen tener más sensibilidad a los elicitadores de la emoción de asco que los  hombres.

No obstante, no se han encontrado diferencias entre género en la actividad electromiográfica de músculos implicados en la expresión facial del asco, ni en medidas fisiológicas como la conductancia de la piel y la frecuencia cardíaca.

La sensibilidad o susceptibilidad al asco está asociada a varios trastornos: (trastornos de la conducta alimentaria, anorexia nerviosa y bulimia nerviosa;(está en la génesis de fobias específicas, en particular a pequeños animales ( y tb implicada en varios trastornos con

síntomas de ansiedad, que incluyen síntomas obsesivo-compulsivos y fobia social 

Hay una fuerte evidencia para señalar que hay una estrecha relación entre

sensibilidad al asco y síntomas obsesivo-compulsivos, apoyada por observaciones

clínicas y por varios estudios empíricos. Esta fuerte asociación tiene importantes

consecuencias de cara al tratamiento de los pacientes obsesivo-compulsivos, Desde una aproximación clínica, sería muy importante considerar q los pacientes obsesivo-compulsivos deberían ser orientados hacia la reducción de su sensación de asco antes q de su ansiedad”.

3.4.2. Asco y miedo

El asco y el miedo tienen mucho en común; ambas emociones tienen valencia negativa, alta activación y conductas de retirada (Yartz y Hawk, 2002).(relaciones entre el asco y las conductas fóbicas, Los pacientes con ansiedad y fobia a los animales (arañas y serpientes) o fobia a la sangre e inyecciones,  están caracterizados por una elevada sensibilidad al asco. 

Basados en esos datos, se ha sugerido q la reacción a los objetos fóbicos, así como las conductas de evitación desplegadas por los suj. fóbicos podrían estar basadas en las reacciones aprendidas de asco más que en las reacciones de miedo.
4. LA EMOCIÓN DE MIEDO
Esta emoción es la que ha despertado más interés, por lo que es la emoción más estudiada en los animales y en el  hombre.

El miedo es un legado evolutivo vital que tiene un valor de supervivencia obvio.

Öhman, Dimberg y Öst (1985) analizan el miedo dentro de dos importantes sistemas de conducta derivados a través de la evolución: 

· un sistema predatorio de defensa 

· y un sistema social de sumisión. 

Desde esta perspectiva el miedo opera a dos niveles, 

· conducir a los organismos a distanciarse de los depredadores
· y promover la sumisión al miembro dominante del grupo.

El miedo evolucionó para producir respuestas adaptativas, soluciones conductuales al problema de la supervivencia, cómo detectar el problema y cómo  responder al mismo.

4.1. DEFINICIÓN

Darwin (indica que la palabra “miedo” parece derivar de aquello q es repentino y peligroso.

“El miedo es un estado emocional negativo o aversivo con una activación muy elevada q incita la evitación y el escape de las situaciones que amenazan la supervivencia o el bienestar del organismo” (Öhman, Flykt y Lundqvist, 2000, p. 300).

Es una señal emocional de advertencia de que se aproxima un dañofísico o psicológico. El miedo tb implica una inseguridad respecto de la propia capacidad para soportar o mantener una situación de amenaza. La intensidad de la respuesta emocional de miedo depende de la incertidumbre sobre los resultados”

Hay que diferenciar la emoción de miedo de la ansiedad: 

Miedo hace referencia a una emoción producida por un peligro presente e inminente, encontrándose ligado al estímulo que lo genera ( estímulo elicitador identificable
Ansiedad hace referencia a la anticipación de un peligro futuro, indefinible e imprevisible, siendo la causa más vaga y menos comprensible que en el miedo (Marks, 1987). 

Epstein (1972) (el miedo está relacionado con el afrontamiento, particularmente con el escape y la evitación; sin embargo, cuando los intentos de afrontamiento fracasan (por ejemplo, porque la situación es incontrolable), el miedo se convierte en ansiedad: 

“el miedo es el motor de la evitación. Si no hay resistencia, externa o interna, el miedo apoya la acción  de escape. La ansiedad puede ser definida como un miedo no resuelto, o, alternativamente, como un estado de activación sin dirección específica posterior a la

percepción de amenazada”. 

Öhman (2000), (la ansiedad es a menudo “preestímulo” (anticipatoria, más o menos real, de un estímulo amenazante), mientras que el miedo es “postestímulo” (elicitado por un estímulo concreto que provoca miedo).

4.2. CARACTERÍSTICAS

4.2.1. Antecedentes

El miedo se activa por la percepción de daño o peligro (de naturaleza física o psicológica) 

es activado por las amenazas y peligros a nuestro bienestar, tanto físico como psicológico.

Las consideraciones de supervivencia, tanto las contemporáneas como las contempladas desde la perspectiva de la evolución, son relevantes para las dimensiones antecedentes o estimulares de los miedos humanos.

Tanto en el hombre como en los animales los estímulos que desencadenan el miedo pueden ser tanto naturales como adquiridos mediante aprendizaje. 

Muchas veces la percepción de que un objeto ambiental es peligroso se adquiere por medio del condicionamiento clásico. El condicionamiento clásico es el mecanismo más simple de aprendizaje. Mediante este condicionamiento clásico, los E que se asocian repetidamente al daño real (dolor, heridas) terminan por elicitar una respuesta condicionada de miedo 
Tb pueden ser adquirido por aprendizaje vicario; (resultado de la observación, identificación con, o sugestión indirecta a través de modelos, por lo q no es necesario que los sujetos tengan directamente experiencias con los E que elicitan miedo para q desarrollen esta  conducta. 

Las personas adquieren algunos miedos simplemente al observar a otros mostrando esta conducta asociada con un estímulo específico (Bandura, 1977). 

Por último, la transmisión social, a través de la cultura, es otra vía de aprendizaje de

estímulos elicitadores de miedo.

El nexo común de todas las situac o E que producen miedo es su capacidad para poner en funcionamiento, en la persona q siente miedo, su sistema de conducta aversiva, q proporciona la activac necesaria para evitar o escapar de la sit en cuestión. Mecanismo filogenéticamente muy antiguo: La activac rápida y automática d las rtas d evitación se encuentra programada en la dotac genética de casi todos los mamíferos, incluido el ser humano.

Es una de las emociones donde es más difícil categorizar o clasificar los antecedentes que la elicitan, debido a la gran cantidad y variedad de estímulos que la desencadenan, de tal forma q cualquier estímulo puede desencadenar esta emoción enuna persona determinada. No obstante, existen algunas clasificaciones:

· Bowlby (1973) (la causa de miedo 

· presencia de algo amenazante 

· ausencia d algo q proporciona seguridad y confianza (p ej en niños la presencia de la madre).

· Mayr (1974) propone la existencia de 3 tipos de miedos: 

1. miedo no comunicativo, (como consecuencia de seres no vivos; 

2. miedo inter específico, (como consecuencia de otros animales; 

3. miedo intra específico, (como consecuencia d otros individuos de la misma especie.

· Gray (1979, 1987) clasifica a los estímulos que producen miedo en 5 categorías generales:

1. Intensidad: estímulos que elicitan miedo porque son muy intensos

Ej: el dolor y el ruido

2. Novedad: estímulos que provocan miedo sólo porque son notorios y nuevos 

Ej:el miedo a los extraños

3. Peligros evolutivos especiales: E q se derivan de la historia evolutiva de las especies. 

Ej: miedo a las serpientes, a los espacios abiertos y a las alturas

4. Estímulos procedentes de interacciones sociales
5. Est atemorizantes condicionados: E q los animales y el h aprenden q son peligrosos.

Atendiendo a la naturaleza evolutiva de los miedos en los seres humanos hay que considerar antecedentes concretos que se van adquiriendo, o desaparecen, a medida que la persona se desarrolla; siendo la naturaleza evolutiva de los miedos la que determina el curso de algunos de ellos. Los seres humanos están predispuestos filogenéticamente para aprender fácilmente ciertos miedos, para asociar rtas de miedo a determinados E, por ej a las serpientes, a las alturas, a la oscuridad, a los extraños, situaciones en gral q suelen implicar peligros para la supervivencia. Indudablemente estos miedos son frecuentes durante la infancia, siendo en cambio más raros en personas adultas.

4.2.2. Procesamiento

Para que c/u de los antecedentes señalados anteriormente se constituyan en precursores de la emoción es necesaria su evaluación. Este proceso implica la interpretación (evaluación), así como la estimación de la repercusión personal (valoración) que acarrea al estímulo. El resultado del procesamiento es la emoción de miedo, una amenaza física, psíquica o social al

organismo, así como a cualquiera de las metas valiosas que éste persigue; con su componente de activación: subjetivo, fisiológico y de afrontamiento. Así mismo, el proceso de valoración asociado a la emoción de miedo tiene connotaciones de pérdida, de ocurrencia futura, y tiene características de inmediatez.

El procesamiento cognitivo del miedo se inicia ante desencadenantes que suceden con mucha rapidez, que se presentan de forma abrupta e inesperada. Ante ese evento la persona estima tener una baja capacidad de control y de predicción futura de la situación. Valora el evento como muy desagradable y relevante para su propio bienestar. La situación es disonante y contraria con los planes, actividades y metas en curso. En la valoración del afrontamiento el suceso presenta un alto grado de urgencia para afrontarlo movilizando toda una serie de conductas focalizadas al propio suceso y a  las consecuencias del mismo.

Se conoce bastante sobre algunas estructuras neurales implicadas en el procesamiento del estímulo que genera miedo, éstas se detallan en el apartado pertinente al SNC.

4.2.3. Funciones del miedo

Las funciones del miedo se encuentran relacionadas con la adaptación, activar al

sujeto para que lleve a cabo alguna conducta que le distancie del estímulo.

El miedo es muy adaptativo y ocasiona que el organismo esté orientado hacia el

objetivo, en vez de hacia los peligros imaginarios. Nos previene de interactuar con

elementos potencialmente peligrosos (DeCatanzaro, 2001).

Esta emoción actúa como un activador que avisa del riesgo vital, cada vez que el

organismo detecta la presencia del algún estímulo o situación que amenaza su vida o su

equilibrio. Facilita las respuestas de escape o evitación de la situación peligrosa. Al

prestar una atención casi exclusiva al estímulo temido, facilita que el organismo

reaccione rápidamente ante el mismo. La emoción de miedo tiene funciones

motivadoras relacionadas con la supervivencia.

El miedo, por lo tanto, es un medio de afrontar el peligro, detectándolo y

produciendo respuestas sobre la conducta que cabe seguir en una situación peligrosa.

Eibl-Eibesfeldt (1971) señala que además de que el miedo es adaptativo,

tb facilita los vínculos sociales ayudando en la huída a otros y ayudando en la

defensa colectiva. Öhman (2000) indica que los miedos sociales que provienen de un

sistema de dominancia-sumisión, tienen una función social adaptativa, promueven el

orden social facilitando el establecimiento de jerarquías de dominancia.

4.3. ACTIVACIÓN

4.3.1. Efectos subjetivos

La emoción de miedo, a nivel subjetivo, es una de las más intentas y en

ocasiones de las más desagradables.

Sus características subjetivas principales son: sensación de tensión o de gran

activación, desasosiego, malestar, preocupación y recelo por la propia seguridad o por la

salud, y con frecuencia sensación de pérdida de control.

4.3.2. Actividad fisiológica

4.3.2.1. Sistema nervioso central

Davis y sus colaboradores, estudiando en animales el reflejo de sobresalto,

elucidaron las conexiones eferentes de las redes del miedo en el cerebro. LeDoux, un

investigador que estudia la emoción de miedo centrándose en los sistemas neurales o

mecanismos cerebrales que median esta emoción, ha acuñado el concepto de “el sistema

del miedo”, que engloba todos los mecanismos del cerebro implicados en esta emoción.

Según el autor, este concepto es útil porque el miedo es omnipresente ya que la sociedad

actual presenta innumerables peligros; porque el sistema del cerebro que genera la

conducta relacionada con el miedo evolucionó para ayudar a los animales a preservar su

supervivencia, y se ha conservado durante millones de años a lo largo de diferentes

especies, de tal manera que la forma en la que podemos actuar, o en la que responde el

cuerpo, cuando estamos asustados, es muy similar a la forma en que otros animales se

comportan cuando están asustados, aún cuando evidentemente no reaccionamos a las- 23 -

mismas cosas; y por último porque el miedo es una emoción que constituye el origen de

numerosos problemas psiquiátricos (LeDoux, 1996, 2000).

En este nivel se ha estudiado la conducta de otros animales, y los procesos en

sus cerebros, para saber cómo funciona el sistema del miedo en el ser humano, lo que ha

generado gran cantidad de investigación, y ha permitido conocer mejor esta emoción,

sobre todo si la comparamos con otras que permanecen casi desconocidas.

LeDoux y su equipo han estudiado las vías cerebrales que hacen posible el

aprendizaje del miedo, mediante condicionamiento clásico, en ratas. El proceso de

condicionamiento clásico incluyó un tono como estímulo condicionado, y una descarga

eléctrica en las patas del animal como estímulo incondicionado. La rata aprende a

asociar el sonido con el peligro. La respuesta emocional la aprendían muy rápidamente,

a veces con una única exposición a la descarga la rata reaccionaba posteriormente ante

la aparición del sonido.

El estímulo auditivo (sonido) llega al tálamo y de ahí al córtex (corteza)

auditivo, LeDoux lesionó el córtex mostrando que el condicionamiento de miedo o

condicionamiento emocional seguía produciéndose; sin embargo, si lesionaba el tálamo,

el condicionamiento ya no era posible. Con procedimientos neuroanatómicos, LeDoux

mostró que existía una vía directa desde el tálamo a la amígdala, y que la lesión de la

amígdala tb interfería con el establecimiento de la respuesta emocional

condicionada.

La amígdala recibe información sobre el mundo exterior directamente a partir

del tálamo, e inmediatamente activa una variedad de respuestas corporales. Esta vía

directa es de procesamiento rápido y poco precisa, nos permite comenzar a responder a

los estímulos potencialmente peligrosos antes de que sepamos totalmente qué es el

estímulo. La amígdala es el centro de un sistema de defensa implicado en ambos, la

expresión y adquisición del miedo.

“Bautizamos a esta vía tálamo-amígdala con el nombre de vía secundaria porque

no aprovecha todo el procesamiento de la información de nivel superior que tiene lugar

en la neocórtex, que tb se comunica con la amígdala” (LeDoux, 2000, p. 127).

“La vía secundaria o vía tálamo-amígdala, es un sistema de mala calidad. Dado que en

el mismo no participa en absoluto el córtex, nos permite actuar primero y pensar más

tarde” (LeDoux, 2000, p. 129-130).

El córtex, la vía principal, tb procesa el estímulo, pero necesita mucho más

tiempo. “Necesitamos el córtex para una percepción de nivel superior [...], pero no

necesitamos el córtex para llevar a cabo una parte del aprendizaje emocional que

interviene en el sistema del miedo” (LeDoux, 2000, p. 130). En las ratas, un estímulo

llega al núcleo amigdalino, por la vía talámica en doce milisegundos, y por la vía

cortical tarda casi el doble en recorrer el camino (LeDoux, 1996).

Por lo tanto existen dos vías que procesan el estímulo condicionado que provoca

miedo, de tal forma que la aferencia elicitada por este estímulo puede llegar hasta el

córtex, pero tb seguir una vía más directa a la amígdala; en ésta el lugar de

entrada es el núcleo lateral, puerta principal del núcleo amigdalino, desde aquí las

señales se transmiten a los demás núcleos, por último las informaciones confluyen en el

núcleo central desde donde salen hacia otras estructuras; por tanto, el núcleo central es

el punto de conexión principal con las zonas que controlan las respuestas emocionales.

El núcleo central proyecta al hipotálamo lateral y a las regiones del tronco

cerebral que regulan las respuestas autónomas a los estímulos con significado

emocional; proyecta directa e indirectamente al núcleo paraventricular del hipotálamo,

que tiene un papel relevante en mediar las respuestas neuroendocrinas a los estímulos de

miedo; y proyecta a las áreas corticales de asociación, especialmente al córtexórbitofrontal y a la circunvolución del cíngulo, vía importante, tal y como indican

Kandel, Schwartz y Jessell (1997), para la percepción consciente de la emoción.

Pero hay más estructuras que participan en el sistema del miedo, en concreto el núcleo

amigdalino recibe información de un amplio abanico de niveles de procesamiento

cognitivo, así recibe datos de bajo nivel desde las zonas sensoriales específicas del

tálamo, información de alto nivel desde el córtex sensorial específico e información de

nivel superior (independiente de los sentidos) sobre la situación general desde el

hipocampo. Es a través de estas conexiones cómo el núcleo amigdalino procesa la

significación emocional tanto de estímulos individuales como de situaciones complejas.

El hipocampo y las zonas asociadas del córtex, como las zonas corticales de

transición, participan en la creación y recuperación de recuerdos explícitos, recuerdos

acerca de la experiencia emocional, no son recuerdos emocionales, son recuerdos fríos,

pero la información que entra en el núcleo amigdalino desde estas zonas puede activar

la emoción mediante estos recuerdos, ya que es en la amígdala donde se encuentra la

memoria emocional.

“El sistema de la amígdala y el del hipocampo median tipos diferentes de

memoria; en condiciones normales actúan conjuntamente, de modo que las memorias

emocionales (mediadas por la amígdala) y las memorias de la emoción (mediadas por el

hipocampo) se fusionan en nuestra experiencia consciente de un modo inmediato y

riguroso” (LeDoux, 2000, p. 134).

Por último, indicar que el córtex prefrontal medial interviene en el proceso

extinción, sin embargo, es importante destacar que incluso sin una lesión del córtex

prefrontal, los recuerdos relacionados con el miedo son difíciles de extinguir por

completo. Según LeDoux lo que hace el proceso de extinción es habituar al córtex

prefrontal para inhibir las aferencias a la amígdala.

4.3.2.2. Sistema nervioso autónomo

La fisiología del miedo en el contexto de precipitar la huida es diferente de la

fisiología del miedo en el contexto de quedarse parado, particularmente en el sistema

cardiovascular y somático (Bradley, 2000).

El patrón autónomo y somático del miedo presenta una gran variedad, sin

embargo, funcionalmente puede ser organizado dentro de dos amplias clases en función

de la acción:

1) Inmovilidad defensiva, con el patrón de respuestas, entre otras, de “quedarse

helado”, “bradicardia de miedo” e hiper-atención, en la que el organismo está

pasivo pero “preparado” para responder activamente a una estimulación futura.

2) Acción defensiva, con variaciones en ataque/huída que son más o menos

respuestas dirigidas hacia un ataque inminente.

De forma semejante, Hamm, Cuthbert, Globisch y Vaitl, (1997) indican que

cuando la emoción de miedo se produce por la ocurrencia de un estímulo que permite la

conducta de escape, la respuesta psicofisiológica se caracteriza por un incremento en la

frecuencia cardíaca así como por una facilitación de los reflejos de defensa; sin

embargo, cuando el estímulo que produce la emoción de miedo no hace necesaria la

conducta de escape la respuesta psicofisiológica se caracteriza por una inmovilización

corporal y una disminución de la frecuencia cardíaca.

En general, las consecuencias de la activación del sistema nervioso autónomo, se

traducen en un aumento de la frecuencia cardíaca, las mayores de todas cuantas se

producen en respuesta a una situación emocional; aumento de la salida cardíaca;

aumento de la fuerza de contracción del corazón; aumento de la presión arterial sistólica

y diastólica, tb de gran magnitud; aumento del nivel de conductancia de la piel yaumento en el número de fluctuaciones espontáneas de la misma (Cacioppo, Klein,

Bernston y Haffield, 1993). Así mismo, tb se puede observar sudoración,

sequedad de boca, dilatación pupilar, piloerección, micción y excreción.

Tb se puede constatar la existencia de una importante vasoconstricción

periférica, cuya consecuencia es una apreciable disminución de la temperatura,

especialmente localizada en las extremidades, más concretamente en los dedos, y en

cara observada con la palidez de la misma; esta disminución de la temperatura periférica

lleva a que los individuos que experimentan miedo hablen de “frialdad corporal” de

“quedarse helado o frío”.

Además el cerebro activa la liberación de los péptidos naturales de tipo opiáceo,

sustancias muy similares a la morfina que bloquean la sensación de dolor. Esta reacción,

llamada hipoalgesia, es un efecto remanente evolutivo que permite que un animal herido

mantenga su avance.

4.3.2.3. Sistema nervioso somático

En la actividad del sistema nervioso somático, principalmente, se produce una

aumento de la tensión muscular, que generalmente afecta a todo el cuerpo; y de la

frecuencia respiratoria, acompañada de reducciones en su amplitud, es decir, se produce

una respiración superficial e irregular. En un primer instante, esta actividad rápida del

sistema nervioso somático, produce la sensación de “agarrotamiento o paralización”,

pero inmediatamente este aumento de actividad somática proporciona el tono adecuado,

bien para iniciar una conducta de huida o de ataque del estímulo o situación

desencadenante de esta activación.

Además las investigaciones realizadas han mostrado que el miedo condicionado

potencia el reflejo de sobresalto. Este fenómeno ha sido ampliamente demostrado en

experimentos con animales sobre miedo condicionado (Davis y Astrachan, 1978; Berg y

Davis, 1984; Davis, 1992). El reflejo de sobresalto es una respuesta esquelético-muscular

difusa que se produce después de estímulos intensos e inesperados, se produce

de forma semejante en muchas especies. Hay que señalar que el reflejo de sobresalto no

es un componente específico del estado de miedo y puede ser fácilmente provocado en

ausencia de miedo. El patrón complejo de respuestas de este reflejo consta de un

conjunto de componentes aparentemente protectores que incluyen el parpadeo,

movimientos de la cabeza hacia delante y hacia atrás, subida y bajada de hombros,

contracción del abdomen, elevación de los miembros superiores y flexión de los

inferiores hacia el tronco (Davis, 1984).

En el reflejo de sobresalto, de toda la secuencia de movimiento, el primero, el

más rápido y más estable, es el repentino cierre de los párpados, el parpadeo, que se

produce por la contracción rápida del músculo orbicular del ojo que está situado por

debajo del ojo; esta contracción se produce de manera refleja entre los 30 y 50

milisegundos después del inicio del estímulo acústico repentino. En humanos, los

primeros en investigar el componente de parpadeo del reflejo de sobresalto como una

medida de la respuesta emocional, han sido Vrana, Spence y Lang (1988). Un estímulo

intrínsecamente aversivo que elicita una respuesta defensiva de retirada, tiene entre sus

componentes el reflejo de parpadeo. Lang y su equipo han demostrado como el reflejo

de sobresalto aumenta si coincide, de manera concurrente, con una emoción negativa

que elicita una disposición para una acción del mismo signo, evitación.

4.3.3. Expresión corporal

La expresión corporal más característica del miedo cuando se presenta el

estímulo que lo produce, es en primer lugar el estremecimiento, el reflejo de sobresalto; posteriormente el sujeto permanece inmóvil durante unos segundos, se queda

paralizado. Nuestro antiguo sistema evolutivo del miedo detecta el peligro y responde a

él de forma automática (LeDoux, 2000).

En los humanos así como en los animales, dos expresiones conductuales obvias

del miedo presentan un contraste notable, una es la tendencia a petrificarse y a

enmudecer, que alcanza sus formas extremas en la muerte fingida; la opuesta son los

gritos, el sobresalto y la huida desesperada de la fuente de peligro (Marks, 1987).

Con respecto a la expresión facial del miedo, ya se señalaban anteriormente las

semejanzas entre esta emoción y la sorpresa, semejanzas recogidas por el propio Darwin

en su libro “La Expresión de las Emociones en los Animales y en el Hombre”,

(1872/1965) donde escribe que el miedo viene a menudo precedido de asombro

(sorpresa) y es por ello tan semejante a éste, y continúa indicando que en ambos casos

los ojos y la boca se abren mucho y las cejas se elevan. En este libro, Darwin muestra

una de las descripciones más vívidas que se pueden encontrar, de la expresión facial y

corporal del miedo.

Lewis (1993) indica que aparece hacia el sexto mes de vida o incluso más tarde,

y que los niños comienzan a mostrar la conducta de miedo alrededor de los 7 u 8 meses.

La constelación facial que caracteriza a una expresión de miedo está configurada

por una elevación de la parte inferior de las cejas y descenso y contracción de las cejas,

desplazamiento de la comisura de la boca hacia atrás y arriba con separación de los

labios y alargamiento de la comisura de los mismos. Alternativamente, tb pueden

aparecer algunas variantes que pueden implicar, entre otras manifestaciones, una

elevación de la parte exterior de las cejas, elevación del párpado superior, el descenso

del mentón y la apertura de la boca con descenso de la mandíbula. Los principales

músculos responsables de esta expresión son: el frontal, superciliar, piramidal,

zigomático mayor, risorio, cuadrado de la barba, borla de la barba, y orbicular de los

labios.

En el Sistema de Codificación de la Acción Facial (FACS) las unidades de

acción que conforman la expresión facial de la emoción de miedo son las siguientes:

˜ UA-1: Elevación de la parte inferior de las cejas

˜ UA-4: Descenso y contracción de las cejas

˜ UA-12: Desplazamiento de la comisura de la boca hacia atrás y arriba

˜ UA-20: Alargamiento de la comisura de los labios

˜ UA-25: Separación de los labios

De forma adicional tb podemos encontrar las siguientes unidades de acción:

˜ UA-2: Elevación de la parte exterior de las cejas

˜ UA-5: Elevación del párpado superior

˜ UA-26: Descenso del mentón

˜ UA-27: Descenso de la mandíbula, abriendo la boca

En cuanto a la expresión vocal de la emoción de miedo, en situaciones de miedo

extremo puede existir una tendencia natural a emitir gritos de alta frecuencia, o

chillidos. En particular el miedo tiende a ser asociado tanto con la elevación como con

la variabilidad del tono (Scherer, 1986; Kappas, Hess y Scherer, 1991).

4.3.4. Afrontamiento

El sistema del miedo, fuertemente conservado a través de la evolución, opera de

forma rápida y eficiente, en algunos casos aún sin un conocimiento consciente del

estímulo que lo elicita. En muchas ocasiones, sin embargo, una vez que es detectado elpeligro y se han elicitado las respuestas automáticas de miedo, se necesitan acciones

posteriores, requiriendo la redirección de los recursos atencionales, con el abordaje de

flexibles repertorios de respuestas, hacia el estímulo dañino.

Marks (1987) señala que las estrategias defensivas de los humanos son

compartidas con especies muy distantes, y según él hay cuatro estrategias defensivas

principales: retirarse, inmovilizarse, amenazar o atacar, y tratar de inhibir o desviar el

ataque del otro.

La respuesta de protección se manifiesta típicamente mediante la huida y

retirada frente al objeto u objetos, o mediante respuestas que nos permiten encararnos

con el objeto temido. En términos generales, las manifestaciones conductuales asociadas

a la emoción de miedo tienen que ver con la evitación o con el afrontamiento de la

situación o evento que amenaza la integridad de un individuo, o que el individuo cree

que puede suponer un riesgo para su integridad.

4.3.5. Medida del miedo

Como ya se ha indicado en las emociones anteriores, la medida de la expresión

facial de la emoción de miedo, y de todas las emociones primarias, se realiza a través de

dos sistemas de codificación estandarizados. El Sistema de Codificación de la Acción

Facial (FACS) de Ekman y Friesen (1978), y el Sistema de Codificación de Máxima

discriminación del Movimiento Facial (MAX) de Izard (1979).

Para la emoción de miedo se han desarrollado varios cuestionarios y escalas,

pero la gran mayoría de ellos son específicos para diagnosticar varios tipos de fobias y

trastornos de ansiedad, como puede verse en la recopilación que recientemente han

realizado Anthony, Orsillo y Roemer (2001). El único cuestionario de miedo general

que refieren es el “Fear Questionnaire” (FQ) de Marks y Mathews (1979), que es una

medida de auto-informe, de 24 ítems, diseñado para evaluar la severidad y/o el cambio

en personas que presentan fobias comunes, así como para valorar la ansiedad y

depresión asociadas a estas fobias.

Un amplio listado de estímulos elicitadores de miedo, en niños y adolescentes, lo

recoge la versión revisada del “Fear Survey Schedule for Children” (FSSC-R) de

Ollendick (1983). El cuestionario se compone de 80 ítems, todos ellos estímulos que

provocan miedo, a los que se responde en una escala tipo “likert” con tres opciones de

respuesta: nada, un poco o mucho. Es una prueba que se ha utilizado sobre todo en

investigación, mediante ella se ha podido estudiar en varios países, incluido el nuestro,

la prevalencia, naturaleza y estructura de los miedos en niños y adolescentes; siendo

replicados en los estudios de los diferentes países, aspectos como el número general de

miedos, y el decremento de éstos con el curso de la edad (Sandín, 1997).

4.4. CONSECUENCIAS DEL MIEDO

En su vertiente adaptativa, ya se ha visto que el miedo facilita el aprendizaje de

nuevas respuestas que apartan a la persona del peligro, y en los procedimientos de

reforzamiento negativo, es la reacción emocional más relevante.

Cuando la reacción de miedo es excesiva, la eficacia disminuye, y al

sobrepasarse un nivel óptimo de activación las consecuencias de la reacción de miedo

son un “bloqueo emocional” y un “entorpecimiento de la acción”. La relación entre

activación y rendimiento mantiene la forma de “U” invertida (Yerkes y Dodson, 1908).

Entre las consecuencias más relevantes del miedo, no hemos de olvidar que el

miedo está en el origen de numerosos trastornos, los trastornos de ansiedad, los ataques

de pánico, fobias, los trastornos obsesivo-compulsivos, y el trastorno por estrés

postraumático. - 28 -

El miedo puede desembocar en ataques de pánico que son condiciones extremas

de miedo intenso acompañado de una actividad fisiológica muy elevada, y de

sentimientos altamente catastrofistas y de pérdida total del control de la situación.

Con respecto al aprendizaje del miedo, no solamente se condicionan los

estímulos asociados al miedo, sino que tb se puede condicionar el contexto

(cualquiera de los estímulos presentes que no son el estímulo condicionado explícito) en

el que se ha producido este condicionamiento. Y aunque estos estímulos condicionados

carezcan objetivamente de peligro, se convierten en nuevos desencadenantes de miedo

específicos de cada persona. Por lo tanto, el miedo que en muchas ocasiones se presenta

como adaptativo y garante de la supervivencia, sin embargo en otras ocasiones, es el

responsable de producir reacciones de miedo ante situaciones sin significación, dando

lugar a una generalización de los estímulos que producen miedo. Esta generalización de

los estímulos puede dar lugar al desarrollo de una fobia, es una de las formas de

adquisición de las mismas. Otra forma es mediante el aprendizaje de evitación, ésta se

caracteriza porque el sujeto, mediante su conducta, es capaz de prevenir la ocurrencia

del estímulo dañino o estimulación aversiva; en este aprendizaje de evitación

interactúan el proceso de condicionamiento clásico y el proceso de condicionamiento

operante, es una de las formas explicativas de la adquisición de las fobias que más

desarrollo experimental y teórico ha generado; y por último tb puede estar

implicado en la adquisición de las fobias el aprendizaje vicario.

En general, el miedo motiva la conducta de evitación, lo que impide aprender que

la fobia es infundada. Las fobias, presentan las siguientes características, recogidas de un

clásico en este tema, Marks (1969): a) existencia de miedo desproporcionado en relación

con el carácter amenazante de la situación; b) el miedo conduce necesariamente a la

evitación de la situación temida; c) no existe una posible explicación lógica del fenómeno

(la persona es consciente de esta irracionalidad); d) sobrepasan el posible control

voluntario; y e) producen cierto grado de malestar o sufrimiento. Todas las características

definen a las fobias, pero de entre ellas son muy relevantes las de miedo desproporcionado

y la de evitación o escape.

